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- Qué vean si la condesa de, Chamy está con la reina, 
preguntó Luis X VI. 

- Se,ñor, respondió el ugier; la señora condesa acaba 
ahora mismo dfl cruzar por la galería, y va á subir al cnche. 

- Pues anda corriendo, dijo el rey, y dila que~·~ b 
llamo para un asunto de importancia. 

Y volviéndose hácia Gilberto. 
- ¿ Es esto lo que deseais ~ le dijo 
- Sí, señor, respondió Gilberto; y doy mil gi,acias por 

ello á V. lI. 

CAPITULO XXIII 

La condesa de Charny. 

Gilberto, cuando oyó que el rey madó venir á la señora 
de Charny, se retiró á uno de los balcones del salon. 

El rey empezó á pasearse de un lado á otro, preocupa• 
do, no ya con los acontecimientos políticos, sino con la in• 
sistencia del doctor Gílberto, que ejercía sobre él una in• 
flu@cia estraíla, cuando no debía ahora acordarse mas 
que de las nuevas que se habían recibido de París. 

De repente se abrió la. puerta del gabinete; el ugier 
anunció la venida de la señora condesa de Charny, y Gil• 
berto desde detrás de las cortinas del balean, pudo dis· 
tinguir una muger, cuyo vestido de seda pasó rozando por 
el escalon de la puerta. 

Venia vestida al uso de la época, con un traje de seda 
azul con rayas de color, y un chal, que cruzándose por 9e­
lante, iba atado por detrás de la cintura, realzando así ex· 
40ordinariamente las gracias de su abuhado y bien far• 
madopecho. • . 

Un sombrnrillo puesto con coquetería sobre un alto pei­
nado; elegantes chinelas, cuya elegancia hacían rnas resal­
tar dos brillantes hebillas, y un bastoncito de Indias que 
se veía entre los dedos de una manó pequefia, delgada f 
larga, eminentemente aristocrática, completaban el traje 
de la persona que con tanta impaciencia aguardaba GilbertQ, 
y que acababa de entra1· en el gabinete del rey Luis XVI, 
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El rey dió un paso hácia ella. 
- Me han dichG que íbais á salir, condesa. 
- Si, señor, le contestó la condesa. Iba ya á subir al 

coche, cuando me dijeron .que me llamaba V.M. 
Al oh su voz, sintió Gilberto en los oidos un ruido te!'• 

rihle. La sangi·e se agolpó á sus megillas, y un estmne­
cimiento febril corrió por todo su cuerpo. 

Dió un paso involuntariamente fuera de las cortinas en 
que se había ocultado. 

- ¡ Ella 1 ... murmuró sin saber lo que le pasaba .. , 
¡ Ellal .. ¡ Andreal ... 

- Señora, prosiguió el rey, que ni mas ni menos que 
la condesa de Charny, no babia observado la emocion de 
Gilberto oculto en la oscuridad ; os ruego que tomeis asien­
to, porque teneis que responderme á una pregunta, 

- Estoy pronta á satisfacer á V. M. 
El rey dirigió una mirada á Gilberto como para darle á 

entender que permaneciese quieto. 
Gilberto, comprendiendo que no era tiempo aun de pre­

sentarse, volvió á ponerse detrás de las cortinas. 
- Segun tengo entendido, señora, dijo, el rey, hace 

unos ocho días se mandó una órden de prision para 
que la firmara, á Mr. de Necker ... 

Gilberto, por la abertura casi imperceptible de las cor­
tinas, fijó su mirada en Andrea. La jóven estaba pálida, 
inquieta y como encorvada bajo el peso de una fascinaeion 
de que ni ella misma se daba cuenta . 

- Ya sabeis de qué hablo; 1, no es verdad, condesa? 
pregunto Luis XVI, viendo que la señora de Charny vaci­
laba en dar respuesta. 

- Sí, sei1or. 
- Pues si sabeis lo quequiero decir, podeis responder 

11 mi prrgunta. 
- Estoy haciendo memoria, dijo Andrea. . 
-- Pennitidme que os ayude á hacer memoria , señora 

condc~a. La órden de prision fué á petieion vuestra y re­
tOmendada por la reina. 

Er, vez de responder, la condesa permanecia sumida en 
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una especie de exaltacion febril que parecía 
de la vida real. 

- ¿Pero, n? me !'espondeis, señora? dijo el rey que 
~mpe,;aba ya á 1mpacrnntarse. 

- Es verdad, dijo temblando: es verdad, .• yo es~ribl 
la carla y S. M. la reina la recomendó. 

- Si es ~sí, . decidme qué crimen ha cometido la per­
~ona con qmen se tomó semejante medida. 

- Señor, dijo Andrea, no puedo decir el crimen que 
ha cometido; pero puedo decir que es un crimen muy 
.g,·ande. 

- ¡ Oh 1 ¿ con que no podeis decírmelo? 
- De ninguna manera. 
- ¿A mí el rey-? 
-No, señor. Perdónsme V.M.; pero me es imposible. 
- Entónces se lo direis á él mismo señora condesa 

-dijo el rey; porque lo que ocultais al rey Luis XVI, nos; 
lo podre1s ocultar al doctor Gilberto. 

- 1 El doctor Gilberto I e.clamó Andrea. ¡ Gran Dios 1 
¿Dónde está el doctor Gilberto? 
E_l rey se apartó ~ un lado para dejar ver á Gilberlo, las 

cortma_s se descom·ieron de repente, y apaneoió el doctor 
tan páhdo como Andrea, diciendo : 

- ¡ Aquí, señora 1 
Al ver á Gilberto, tembló la condesa dobláronse sus 

rodillas, su cabeza cayó bácia atrás como'si estuviera aco• 
metida de. un desmayo, y hubiera caido al suelo si no .se 
hubiera apoyad? en_ un sillon, permaneciendo en aquella 
postura, mmóv1l, msensible y casi sin sentido como 
Eurídice cuando sintió en su corazon el veneno de' la ser-
piente. , 

- Señora, dijo Gill5erto inclinándose con humilde cor• 
tesía : no lleveis á mal que os repita la misma pregunta 
que acaba de haceros S. M. 

Los labios de Andrea se movieron· pero no salió de 
ellos snnido alguno. ' -

- ¿ Qué es lo que yo he hecho, señora, para haber sido 
preso por órden vuestra? 
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Al oir esta pregunta, :Andrea <lió un salto como si hu­

J.,iera sentido que se le desganaban las telas del corazon. 
En seguida, dirigiendo á Gilbc1to una mirada fria como 

la de la serpiente : 
- No os conozco, señor, le dijo. 
Pero miéntras pronunciaba estas palabras, Gilberto la 

miraba con tanta fijeza y con un relámpago en los ojos de 
tan invencible audacia, que la condesa bajó los suyos .y se 
apagó su mirada bajo la influencia de la de Gilberto. 

- ¿ Veis, señora con lesa, la dijo el rey en tono de 
suave reprension, á donde conduce el ah.uso que se hace 
de las firmas~ No conoceis al señor, segun habeis confe­
sado; el señor, que es un sábio médico y un hombre á 
quién no podeis inculpar la mas mínima falta ... 

Andrea levantó la cabeza con un desprecio digno de una 
l·eina. 

Gilbcrto permaneció sereno y audaz. . 
- Digo, prosiguió el rey, que no pudiendo inculpar la 

mas mínima falta al señor Gilberto, por castigar sin duda 
á otra persona que acaso tenga fl mismo nombre, lia re­
caído el castigo sobre el inocente. Eso no es bueno, 
condesa. 

- ¡ Señor 1 ... exclamó Andrea. 
- ¡ Oh I interrumpió el rey, que tenia ya miedo de po-

nerse mal con la favorita de su esposa: ya sé que no 1e­
neis mal corazon, y que si liabeis querido castigar á alguna 
persona, será sin duda porque lo haya merecido; pero 
para en adelante, es preciso no sufrir semejantes equivo­
caciones. 

Y volviéndose hácia Gilberto, añadió : 
- ¡ Cómo ha de ser, señor doctor I no es culpa de na­

die, sino de 'os tieu1pos que corren. Vivimos en los tiem­
pos de la corrupcion; pero ya prepararemos al menos un 
porvenir mejor á nuestra posteridad, y espero que me ayu­
dcis en ~sta grande obra, doctor Gilberto; añadió. 

Y calló Luis XVI, creyendo haber dicho lo bastante 
para dejar satisfechas á las dos partes. 

¡ Pobre rey 1 ... si hubiera prnnunciado semejantes pa-
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labras _on la Asamolea nacional, no solo hubieran sido 
aplaudidas, smo que ademas al día si"uiente hubieran sa-
lido en ios periódicos de la córle. 

0 

Pero aquel auditorio de dos enemigos, uno en frente de 
olro, ~o supo apreciar en lodo su valor tan rouciliadora 
filosofia . 

_- Con permi'so de-~· M., dijo Gilberto, rogaría á la 
senora condesa que repitiese lo que acaba de decir; que no 
me conoce. 

- ¿ Quereis? seíiora condesa .. , dijo el rey. 
- No conozco al doctor Gilberto, repitió Andrea con 

firmeza. 
-. ¿Pero conoceis á algun otro hombre que se llame­

tamb1e°. G1l_berto, cuyo delito se me haya achacado á mí? 
- S1, d1J0Andrea; le conozco, y le tengo por un in• 

famc. 
. - No me toca á mí, señor, preguntar á la condesa · 

dignaos, preguntarla lo que hizo ese hombre infame ' 
- ¿No quer~is con,testar á tan justa pregunta? · 
- Lo que_ hizo, d1Jo Andrea, la reina lo sabe, pueslo 

que_ ha autorizado con su letra la órdcn de prision que yo 
pedm. 

. - Pero no es 'suficiente, di!o el rey, que lo sepa la 
rei?a; bueno seria que lo supiese yo tambien. La reina es 
úmcamente la reina, pero yo soy el rey de Francia. 

- Bueno, señor, os ob_edeceré; el Gilberto que yo digo, 
es un hombre que hace diez y seis años cometió un cri­
men horroroso. 

- 1, Quiere V. M. pregunlar á la señora condesa 
edad tiene ese hombre? ' 

El rey repitió la pregunta. 
- De_treinta_ á l~einta y dos años; dijo Andre~. 

. - Senor, d1Jo Gilberto, si el crimen fué cometido á los . 
diez Y sei~ ailos! no fué un hombre, sino nn niño el qM 
lo cometió; y .51 el hombre hace diez y seis años que está 
lloranrlo el cnmen que cometió de niño ¿no merecería 
perdon? 

- ¿Pero conoceis á ese otro Gilberto? preguntó el rey,· 
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- Si, sqñor, le conozco, contestó Gilberto. 
-'- 1, Y nn ha cometido ninguna otra falta mas que esa 

de su juventud? 
- Creo que d~,de que cometió, no diré esa falta, por• 

".ueyo seré mas severo con él que V. ~1., creo que nadie 
ha tenido por qué reprenderle. 

- A no ser por haber remojaao su pluma en rnneno y 
escrito con ella odiosos libelos, afladió Andrea. 

- i'reguntad á la señora condesa, dijo Gilberto al rey, 
si la verdadera causa que babia para ponerle preso, no fué 
el proporcionar mejor ocasion para que sus enemigos, ó 
mejor dicho. su enemiga, se apoderase de una caja en que 
estaban guardados ciertos papeles que podrían comprome­
terá una gran dama de la có,·te. 

Andrca se estremeció al oir esto 
- 1 Señor 1 ... exclamó con voz apagada. 
- 1, Qué caja es esa? la preguntó el rey, á quién no 

pudo ocultarse el temblor y la palidez de la condes3. 
- ¡ Oh, señora I exclamó Gilberto, conociendo que 

dominaba la situacion; no mas rodeos ni subterfugios; yo 
soy el Gilbei:to que cometió aquel crimen; yo el que ha 
compuesto esos libelos; yo el dueño de esa caja que ha 
sido sustraída. Y ,·os, señora, sois la gran dama de la 
córle. Yo nombro al rey por juez; acepladle vos tambien, 
y vamosá decir aquí, ahora mismo, delanle del j•Jez, de­
lante del rey y delante de Dios, torto lo que ha pasado 
entre nosotros. El rey nos juzgará en esta vida h~sla que 
Dios nos juzgiie en la otra. · 

- Decid YOS cuanto querais, dijo la condesa ; yo nada 
puedo decir, porque no os conozco ni sé quién sois. 

- ¿ Ni tampoco saueis qué caja es esa á que me refiero? 
La condesa cerró las manos con un movimiento con­

vulsivo, y se mordió hasta hacerse sangre en sus descolorí• 
dos labios. 

- No, dijo : ni vos lam¡•oco. 
Pero la violencia que hizo para pronunciar estas pa];¡. 

bras fui tal, que vaciló sobre las plantas de los pies, como 
una eslálua en su base en un temblor de tierra. 
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- Señora, dijo Gilberto; no se debe haberos olvi<lado 
que yo soy el discípulo de uno que se llamaba José Jlal­
samo; la inlluencia que ejercía sobre vos me la ha trasmi­
tido; por última 'Vez os lo digo; ¿ quereis J'esp<Jnder á la 
pregunta que os dirijo? ¿dónde está 1a caja? 

- No sé ; dijo la conrtesa con una turbaoion inexplica­
ble, é intentó salir de la hab,tacion. 

- Pues entónce~, dijo Gilberto poniéndose pálido y Je. 
vantando su brazo en señal amenazad0ra , naturakza de 
:acero, corazon de diamante, doblégate á mi irresistible 
'Voluntad ... ¿No quieres decirlo, Andrea? 

- No, no, grité la condesa fuera de sí; socorredme, 
señor, socorredme. 

- Lo dirás á la fuerza, dijo Gi!berto; y nadie, aunque 
sea el rey, aunque fuera el mismo Dios, podrá libertarte 
ahora de m1 poder. Hablarás y desoubri1:ás ,tu corazon al 
:augusto test_igo de esta solemne escena, y lo que !¡.ay de 
mas es_eond1<lo en los pliegues de ,la conciencia, Jo que 
solo D10s puede leer en las profundas tinieblas del alma 
ahora vais á oirlo vos, señor, de los labios de esa misrru: 
muger que se niega á revelarlo. ¡ Dormid, señora coudesa 
de Charny 1 ¡ Dormid y responded á lo ,que os pregunto 1 
Yo lo quiero así. 

Apenas acabó de pronunciar estas palabtas, cuando la 
·conde~a se quedó cortada á Ja mitad ,de un .grito que rlió, 
1Jstenrl1ó los brazos, y buscando un cuenpo en que soste-. · 
nerse p~ra no venir á tierra, cayó entreUos brazos del rey, 
que pálido y tembloroso la hizo sentar en un sillon inme- · 
diato. 

- ¡ Oh t exclamó el rey Luis XVI; he oido hablar de 
<Jso, pero hasta ahora no he visto cosa parecida. ¿No ea 
un sueño magnético en el que acaba de caer? decid, señor 
'doctor. 

- Sí, señor; tomad de la mano á la señora condesa, y 
pregunta.dla P.ºr qué razon ha hecho que me pong~n 
,preso; d1;0 G,lberto como s1 á él solo le pertenecie1·& el 
-derecho del mandato. 

Luis X VI, extraordinariamente asombrado de esta e:: 
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cena maravillosa, di6 dos pasas hácia atrás para cercio• 
rarse de que no estaba él tambien dormido, y de c¡ue.no 
era <111 sueño lo que estaba pasando en su presencia; 
pero despues, c~rioso como un matemático que quiere 
sacar una soluc10n nueva, se ~prox1mó á la condesa Y 
!a cogió de la mano. . 

- Vamos, condesa, la dijo; ¿por qué habeis hecho que 
pon•an preso al doctor Gilberto? 

P~ro aunque estaha completamentamente ~ormida, la 
condesa hizo un esfuerzo mayor que antes, re!Jró su mano 
de entre las manos del rey, y llamando en su ayuda todas 
las fuerzas de su espíritu, 

- No, dijo; no diré ,una sola palabra. . 
El rey miró á Gilberto, como preguntándole, qmén 

vencería, si él ó Andrea. 
Gilberto se sonrió. 
- ¿ Con que no quereis decir una sola palabra? la pre-

.gun ló. . . 
y con los ojos fijos en la dorrrnda Andrea, d1ó un paso 

hácia el sillon. 
Andrea se estremeció de pies á cabeza. . . 
- ¿ Con que no quereis decir una sola palabra? rep1t16 

dando otro paso 'S acercándose mas á la condes.:'. 
Andrea estiró todo su cuerpo con una espantosa rnac-

cion. 1'6á - ¡ Ah t ¡, no quereis decir una sola palabra? vo v1 
repetir dando el tercer paso, poniéndose á su lado y co• 
locando su mano sobre la cabeza de Andrea ¡ Ah 1 /, no que­
rcis decir una sola palabra? 

Andrea se retorció como una serpiente en violentas con-
vulsiones. . 

- Cuiclado, exclamó Luis XVI; cuidado no vayais á 
matarla. . 

- No tengais miedo, señor; .sol~ con el alma tien~ que 
ver el poder que ahora estoy eierciendo; el alma lucha, 
pero e,\ alma cederá. 

Y en seguida, bajando la mano, 
- Hablad, la dijo. 
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Andrea eslendió los brazos, y ejecutó un mol'imirnt 
para respii"a1·, como si estuviera bajo la prrsion ~,, una 
máquina neumática. 

- Habla. repilió Gilbe,to bajando mas la mano. 
Todos la• músculos de la jóven pareéia que i!Jar. á sal 

lar. Una blanca espuma apareció sobre sus Jábios y u 
ama~o de epilepsia la hizo conmoverse desde la ca'bcza á 
los pies. 

- Por Dios, doctor; dijo el rey. 
Pero Gilberto, sin cuidarse de nada, inclinó mas el 

brazo, y tocándola la cabeza con la palma de la mano 
- Habla, repitió por tercera vez. Yo lo quiel'O. ' 
·Andrea, al senltr el contacto de aquella mano lanzó un 

suspiro, y dejó caer sus brazos á ambos lados· ;u cabeza 
que estaba tendida hácia alrás, cayó háci~ adclanle: 
apoyándose sobre su pecho, y un rio de lá "rimas cmp· zó 
á brotar rle sus dos ojos cerrados. 0 

- 1 Dios mio l.., 1 Dios mio l. .. 1 Dios mio l. .. mur• 
muró en voz baja. 

-: Invoca á Dios si quieres; el que obra en nombre 
de Dios no tiene por qué temerá Dios. 

- 1 Oh, dijo la condesa, · os aborrezco 1 
- Aborréceme si quieres, pero habla. 
- Señor, señor, gritó Andrea; ¡qué me quema¡ ¡ quá 

me devora 1 ¡ qué me mala! 
- Habla, repitió Gilberlo. 
E h(zo seña al rey, de que po<lia ya preguntarla 
- Con que decid, condesa, preguntó el rey· ¡,era el 

doctor á quien queríais poner preso, y Jo conse"~isteis en 
eleclo? e 

-Sí. 
- ¿ Y no klé equi vocacion? 
-No. 
- ¿ Y la_ caja? preguntó el rey 
- La ca¡a ... murmuró con voz sorda la condesa, pues 

qué ¿haba yo de dejarla en poder suyo? 
Gt!berto y el rey cambiaron una mirada de inteligencia, 
- ¿ Y la tcncis ya en vuestro poder? 
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- Sí. 
- 1 Oh I oh ! ¿ pero cómo !~a venido á vuestro poder? 
....:. Supe queGilberto volvia á Francia, despues de estar 

<hez y seis años ausente, para fijar su residencia. 
- Pero la caja ... vohió á preguntar el rey. 
- Llegué á entender por el comisario de policía. ~fr. 

de Crosne, que habia comprado algunas haciendas en las 
cercanías de Villers-Colterets; y que el que tenia arrenda­
das estas haciendas era un hombre que merncia toda su 
confianza, y no tenia duda de que la caja estaba en su 
pocter. 

- ¿ Pero cómo lo averiguásteis? 
- Pasé á ver á Mesmer. Hice que me magnetizara y 

yo misma la vi. 
- ¿ En qué parage se encontraba? 
- En un cajon de un armario grande, oculta debajo 

. delaropa. 
- 1 Es cosa maravillosa I dijo el rey. ¿ Y qué mas ?.. • 
- Volví á casa de Mr. de Crosne. que por recomen-

. dacion de la reina puso á mi disposicion uno de sus 
agentes. 

- 1, Cómo se llama ese agente? preguntó Gilberto. 
Andrea se estremeció como si hubiera sentido la im-

prcsion de un hierro candente. 
- Digo que cómo se llama ese agente, repitió Gilberto. 
- Andrea se resistía á responder. 
- ¿Cómo se llama? .... yo lo quiero saber, dijo el 

doctor. 
- PieJ de Lobo, dijo la condesa. 
- ¿ Y qué mas? ... pregunto el rey. 

. - Y ayer por l!!,_mañana, ese agente se apoderó de la 
caja ... y nada mas. 

:- No, no; aun falta otra cosa, di;o Gilberto; el rey 
qmcre saber dónde para esa caja. 

- 1 Oh I exclamó el rey; eso yaes demasia,lo preguntar. 
- No, señor ... 
- Pero por medio de Pies de Lobo 6 de M. de Crosne 

podrnmos llegará saberlo.,, 
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- Mejor y mas pronto nos lo tlirá la sefüira condesa .• ; 
Andrea cerró sus labios y rechinó sus dientes, con un 

movimiento convulsivo que tenia sin duda por objeto im­
pedir quo saliesen las palabras de sus labios contra su vo­
!untad. 

El rey hizo notar al doctor esta oonvulsion nerviosa. 
Gilberto se sonrió. 
Tocó 0011 el dedo índice y el pulgar de su mano dere­

cha el rostro de Andrea, cuyos músculos se estiraron hor• 
riblemente. 

- Señora condesa, decid al rey si esa caja pertenece al 
doctor Gilberto. 

- ¡ Sí, sí 1 ••• es suya, dijo la magnetizada con voz 
rabiosa. 

- ¿ Y dó11de está esa caja? preguntó el doctor. Res-
ponded, daos prisa, que el rey no puede aguardar. 

Andrea dudó un momento y dijo : 
- La tiene Pies de Lobo. 
Gilberto observó su duda, imperceptible como era. 
- ~tientes, gritó, ó por mejor decir, quieres mentir, 

¿ Dónde está la caja? Yo quiero saberlo. 
- En mi casa, aquí en VersaHes, dijo Andrea derra­

mando un torrente de lágrimas y con un temblor nervioso 
que conmovía todo tu cuerpo. En mi casa, donde Pies de 
Lobo me está aguardando, como convinimos ayer á las 
once. 

Sonaron las dos de la noche. 
- 1, Y está allí todavía? 
-Sí. 
- 1, En qué habitacion está ahora? 
- Le han hecho entrará la sala. 
- 1, Qué lugar ocupa ahora en la sala\ 
- Está en pie., apoyado en la chimenea. 
-- ¡ Y la cajita dónde está? 
- !fo una mesa que hay delante de él. ¡ Oh\ 
- 1, Qué pasa? ... 
- Daos prisa á hacerle salir ... Mi esposo, que no ,la-

bia volver hasta mañana, va á volver esta mismanoelle .... 
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, causa de las noticias recibidas de París ... Le estoy vien­
do ... Está ya en Sevres ... ¡ Que se vaya Pies de Lobo! 
1 que sal1;a I no le encuentre en casa Mr. de Charny ... 

- Ya oye V. M. ¿Dónde vive aquí, en Versal!es, 
Mr. de Charny ? · 

- En la calle de la Reina. 
- Seíior, ya lo ha oido V. M. La caja es mia. ¡, Or-

dena el rey que se me devuelva? 
- Inmediatamente, señor Gilberto. 
Y ¿ ray . despue. dé p0ne. delante de L,. condesa de 

Gnarny un biombo que impedía que la vieran, llamo al 
gentil hombre de servicio y le dió una órden en secreto. 

CAPITULO XXIV 

Fi!osofia real, 

1 Estraña preocupacion de un rey cuyo trono estaban 
minando sus mismos vasallos 1 ¡ Estraña curiosidad de sá­
hio aplicada á un fenómeno físico, cuando se estaba de­
senvolviendo en toda su gravedad el mas importante de 
los fenómenos politioos que se han visto nunca en Fraucia; 
eslo es, la trasformacion de una monarquía en democra­
cia I Espectáculo estraño, decimos , el de un rey que se 
olvida de sí propio en lo mas recio de la tempestad ; es­
pectáculo que sin duda hubiera hecho reir de lástima, si 
lo hubieran visto, á los elevados talentos de la época que 
entreveian ya la solucion del problema. 

Miéntras la tormenta rugía por fuera, Luis X VI, olvi­
dándose de los terribles sucesos acaecidos en París. de la 
toma de la Bastilla, de los asesinatos de Flesselle~, de 
Launay y de Losme, de la A~amblea nacional dispuesta á 
r~larse contra su rey, Luis X ~1 aplicaba toda su terio-
11dad a una especulacion de todo punto privada, y la reve­
lacion Qe aquel fenómeno desconocido le absorbía mas que 

• lor. profundos intereses de su gobierno. 
Así fué que, no bien dió la órden que acalJamos de in• 
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dica,· á su capitan de guardia, ,·olvió á donrle estaba Gil­
berto, quien alejando de la condesa el escedente del fluido 
que la tenia en aquel estado, la babia hecho caer en ur. 
sueño tranquilo, en vez de aquei sonambulismo co11• 
vulsivo. 

A los pocos instantes la respiracion de la condesa era ya 
tranquila y regular como la de un niño. Entónces Giiberto, 
haciendo solamente una seña con la mano, la volvió á 
abrit- los ojos y la dejó en éxtasis. 

Así pudo verse en todo su esplendor la maravillosa her­
mosura de Andrea. La sangre que babia refluido á su ros• 
tro, y que momentáneamente babia coloreado sus me• 
gillas, descendió á su corazon, que empezó á latir con mas 
regularidad; su rostro se babia quedado pálido, pero con 
esa bella palidez de las mugeres de Oriente; sus ojos, 
abiertos un poco mas de lo ordinario, estaban levantados 
hácia el cielo, y sus pupilas nadaban en el blanco nacarado 
de sus ojos; su nariz, un poco dilatada, parecía respirar 
una atmósfera mas pura; y en fin, sus labios entreabier­
tos que habían conservado su carmín, aunque le habían 
perdido sus megillas, dejab~n ver dos hileras de perlas, 
cuya suave humedad realzaba su esmalte. Su cabeza esta• 
ba lijeramente inclinada hácia atrás, con una gracia ines• 
plieable y casi angeliC'I. 

El rey se quedó absorto contemplándola, y Gilberto 
volvió la cabe,a, acO'lipañando á su movimiento un sus• 
piro; no pudo resistir al deseo de dar á Andrea aquel 
gr.clo de hermosura sobrehumana; y ahora, como Pigma• 
liou, mas desgraciado aun que Pigmalion, porque conocía 
la insensibilidad de aquella hermosa estátua, se asombraba 
de su propia obra... · 

Hizo una seña, sin volver la cabeza, y Andrea cerró al 
punto los ojos. 

El rey quiso que le explicara Gilberto aquel estado ma• 
rarilloso del alma, que se separa del cuerpo, y libro, 
dichosa y divina, se remonta por cima de las miserias 
humanas. • 

Gilberto, como todos los hombres verdaderamente su: 
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periores, sabia pro0tmc:ar estas tres palabras, que tanto 
.repugnan á las medianías : 

Yo nr sé. 
. Con frsó al rey su ignorancia, porque ponía en práctica 
un fenómeno que no podia explicar. El hecho existía, pero 
no así la explicacion del hecho. 

- Doctor, dijo el rey, este es sin duda uno de los se­
creto~ que guarda la naturakza para los sábios de las ge­
neraciones vemderas, y que ha de ser profundizado como 
tantos otros misterios que se creían inexplicables. Noso­
tros los llamamos misterios; nuestros antepasados ios 
hubiernn llamado sortilegios ó brujerías. 

-:- Sí s~ñor, contestó Gilb~rto sonriéndose; y si yo 
hubiera nv,do entónces, hubiera tenido el honor de ser 

. quemado en la plaza pública para mayor gk•ria de una rdi­
g10?, <¡ue n_o se. comprendía ni se podía comprender por 
sáb,os sm etenc,a y sacerdotes sin fé. 

- -¿ Y con quién habeis estudiado e~• ciencia? pre­
g1Jntó el rey; ¿ con ~Iesmer? 

- 1 Oh, señor I dijo Gilberto som~éndose; diez años 
ant~s que el nombre de Mesme,· se oyese en Francia, ya 
hab,a l'lsto yo los mas raros fenómenos de la ciencia. 
- - Y decidme, ¿ese Mesmer que ha hecho tanto ruido 
en todo Paris, os parece que es un mero charlatan, si ó 
no? lle 01do conta,· su& espTimentos y los de Deslon y 
Puysegur. Ya sabeis lo que se dice de ellos, sea verdad ó 
sea mentira. 

- Sí señor, lo sé. 
- ¿ Y cuál es vuestra opinion acerca de eso? 
- Perdóneme V.M. si á todo lo que pregunte sobre el 

arte magnético, le contesto con la duda. Todavía no es un 
arte el magnetismo. 

-¡Ahl 
. - No es mas que una influencia, pero influencia ter­

r,ble, puesto que anonada el libre albedrío, aisla el alma 
d~ la materia, y pone el cuerpo del somnámbulo al arbi­
tr.10 del magnetizador, sin que el magnetizado tenga poder 
01 aun voluntad para oponerse. Yo, señor, he visto estrn-

L W 
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!los fenómenos. Algunos he puesto yo mismo en prática .•• 
y ... todavía dudo. 

- ¡ Cómo 1 ¿ dudais? 1 poneis en prática milagros y lo 
tludais todavía 1 

- No ... no dudo, no dudo. En este im;:ante, ahí está 
la prueba de una influencia desconocida y de que no se 
puede dar razon. Pero ,cu'IJldo esa prueba no exista delante 
de mis ojos, cuando me quede á solas conmigo mismo en 
frente de mi biblioteca, teniendo á mi vista cuanto ha de­
jado escrito la ciencia humana hace tres mil años; c_uando 
la ciencia me dicé ¡ no I cuando el espíritu. me dice I no 1 
cuando la razon me dice ¡ no I yo dudo. 

- ¿ Y dudaba tambien vuest1·0 maestro? preguntó el 
rey. 

- 1 Quién sabe I era menos franco que yo y no lo decía, 
- ¿Quiénfuévuestro maestro? ¿beslonL.¿Puysegur? 
- No señor, no. Mi maestro fué un hombre muy su-

perior á todos los que habeis nombrado. Yo le he visto · 
hacer, en materia de heridas especialmente, cosas mara­
villosas: ninguna ciencia le era desconocida. Estaba pro­
fundamenteYersado en las temias egipcias. Había penetrado 
en los arcanos de la antigua civilizacion asiria.Era un sá­
bio profundo, un gran filósofo que unia á la experiencia 
de la vida la perseverancia de la voluntad. 

- ¿Le he conocido por ventura? pregu.ntó el rey. 
Gilbe,to gua,rdó silencio un instante, 
- ¿, Os pregunto si le he conocido ? 
- Sí, señor. 
- ¿ Cómo se llamaba? 
- Señor, dijo Gilberto, pronunciar su nombre en pre-

sencia de V. U. seria esponerme á causaros disgusto. Y 
ahora que la mayor parte· de los franceses se burlan de la 
magestad real, no quisiera yo faltar al respeto que todos 
debemos-á S. M. 

- Decid cómo se· llama,. doctor Gilberto, y estad per­
suadido de que yo tambien tengo mi filosofía para reírme 
de todos los insultos que me hacen, y de todas las amenazas.. 
que puedan hacerme. para en adelante. · · 
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Gilberto callaba toda,·ia. 
El re y se acere& á éi. 
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- Vamos, le dijo; .decidme quién es, aunque sea el 
mismo Satanás, porque yo tengo, un escudo contra Sata­
nás que no tienen los dogmatizadores ni tendrán jnmás, y 
que qui7ás yo solo soy el que lo poseo, y sin que me dé 
,·ergüeuza : ¡ la reli{¡ion ! 

- Es verdad, contestó Gilberto : V. M. tiene tanta fé 
como San Luis. 

- Y en eso consiste toda mi fuerza, lo confieso ; yo amo 
á la ciencia y me gnstan los resultados del materialismo; 
soy matemático., ya lo sabeis; un lota! de una suma, una 
fórmula algebráica me llena de alegría; pero contra aque­
llos que llevan el álgebra hasta el ateismo,:reservo mi fé pro­
funda, inagotable, eterna; es:a fé l¡ueme hace superior á 
ellos é inferior -al mismo tiempo; superiot· para el bien é 
inferior para el mal. Ya veis, doctor, que soy un hombre 
á quien puede decirse todo, y un rey que puede oírlo. 

- Señor, dijo Gilberto con cierto aire de admiracion; 
doy gracias á V. 111. por lo que ha dicno en este momento : 
es casi una confidencia de amigo con que me habeis hon­
ndo. 

- 1 Oh 1 'JO qaisera, se apresuró á decir el tímido 
Luis XVI; yo quisiera que toda la Europa me oyese ha­
blar de esta manera. Si los franceses pudiesen ver en mi 
corazon toda la fuerza y toda la ternura que encierra; creo 
que me obedecerian con mas gusto. 

Gilberto dijo ya sin cuidado de ningnna especie : 
- Puesto que lo quercis saber, señor, mi maestro fué 

el con !e de Cagliostro. 
- l Oh I exclamo Luis s.onrojándose, J es.e empírillo 1 ... 
- ¡.Ese empír,ico 1 ... si s.eñor, d¡jo Gilberto. V.M. uo 

.ignora que la palal,ra que acaba de pronunciar es una de 
las mas nobles de que se sirv,e la ciencia, .em¡,írico quiere 
decir hmnbre que ensaya. Ensayar para un pensador, pa­
ra un práctico, para cualquier hombre en fin, es hacer to­
do lo mas bello y grande que Dios ha perrfútido á los mor-
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tules Ensaye el hombro toda su Yida y cumplirá el mayor 
de los deberes. 

- ¡Ah! sei\or; ese Cagliostro á quien estais defen­
diendo, dijo Luí,; XVI, era un temible enemigo de lQS 
reyes. 

Gillierlo se acordó del Colla,· de la Reina. 
- Será mas bien de las reinas, lo que V.M. quiere si• 

gnificat. 
El rey se estremeció al escuchar estas palabras. 
- Si, dijo; observó con Luis de Rohan una conduela 

mas que equivoca. 
- Señor, entónces, como siempre, Cagliostro cum­

plió con un deber humano; ensayó y nada mas. En 
ciencias, en moral, en política, no hay nada bueno ni 
malo; no hay mas que fenómenos experimentados, ],e­

chos cumplidos. Nada mas, rnñor. Lo repito.; el hom­
bre puede merecer muchas veces ser censurado; acaso 
un dia esta misma censura será un elogio. La posteridad 
vuelve á examinar siempre los juicios de los hombres. Pero 
en fin, yo he tenido por maestro á un hombre, señor: mi 
maestro ha sido el filósofo, el sábio. 

- Bueno, bueno, dijo el rey picado en su razon y en 1 

su corazon; nos hemos olvidado de la señora condesa, y 
quizá esté sufriendo la pobre. 

- Voy á despertarla, señor, si así lo quiere V. M.; 
pero yo c1uisiera que la caja llegase aquí antes de que se 
despertase. 

- ¿Por qué? 
- Para que no pase un mal rato. 
- Precisamente, aqui vienen ya, dijo el rey. Aguar,lad 

un momento. 
Con efecto, la órden · habia sido ejecutada puntual• 

mente; la caja hallada en casa de la condesa de Charny, 
en manos del agente Pies de Lobo, estaba ya en el gaLinete 
!'eal, delante de los ojos de la misma condesa que, no la 
veia . 

El rey hizo una señal satisfactoria al ollcial que traía la 
caja : el o::cial se ausentó. 
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- ¿Es eskl? dijo Luis XVI. 
- Esta es, señor; esta es la caja que me ha sido robada, 
- Abridla, dijo el rey. 
- Lo haré si V. M. lo quiere así. Pero debo decir an-

tes una c<.•sa á V. M. 
-¿Qué? 
- Como he <)icho ya á V. M., dentro de es1a caja hay 

solamente papeles muy fáciles de leer, y de los que depende 
el honor ele una muger. 

- ¿ Y esa muger es la condesa? 
. - Sí, señor; pero su honor no padecerá lo mas m!­

mmo aunque lo sepa V. M. Abridla, señor, dijo Gilberto 
presenta,rdo la llave al rey. 

- Llevaos esa ca;a, replicó con frialdad el rey; lle­
váosla, es vuestra. 

- Gracias, señor; ¿despertamos á la condesa? 
- i Oh I no la desperteis aquí. Quiero evitarla la sor-

presa y el dolor que sentida. 
- Señor, dijo Gilberto, la señora condesa no desper­

tará hasta tanto que la lleven adonde V. M. quiera. 
- Bueno; entónces que la lleven al cuarto de la reina. 
El rey tiró del cordon de una campanilla. El oficial 

entró. 
- S~ñor capitan, le dijo la señora condesa acaba de 

desmayarse al saber las noticias ile Paris. Haced que la 
conduzcan a la habitacion de la reina. 

- ¿ Cuanto tiempo es necesario para llevarla? pi;eguntó 
Gilbert o al rey. 

- Unos diez minutos, respondió este. 
Gilberto estendió la mano hácia la condesa, . 
- Quiero que os dcsperteis dentro de un cuarto de 

hora, la dijo. 
Entraron dos soldados por órden del oficial y la saca-

ron en un sillon. ' 
- Ahora, señor Gilberto, ¿deseais alguna cosa? pre­

guntó el r1;y, 
-:-- Dcseai:ia qu~ me hicieseis un favor, que me proeu­

rana la ocas,on de poder ser útil a V. M. 
J, 16. 
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- Explicaos, dijo el rey. 
- Quisiera ser médico de cámara, contestó Gilberto; 

á na,lie hago perjuicio con esto; es un empleo meramente 
de honor y de confianza, no de brillantez. 

- Concedido, dijo el rey. Adios, señor Gilberto. ¡Ah! · 
una cosa: expresiones á )Ir. Necker. Adios. 

Y de, pucs al salir Gilberto; 
- ¡Queme traigan de cenar! 8ijo en alta voz Luis XVI, 

á quien ningun suceso del mundo podia hacerle olvidar la 
cena. 

CAPITULO XXV 

La cámara de la reina. 

Miéntras que el rey aprendía de la manera que dejamos 
dicha á combatir la rernlucion siguiendo un curso de 
ciencias ocultas, la reina, que profesaba otra filosofía mu­
cho mas sólida y profunda, había reunido en su espaciosa 
cámara á cuantos se llamaban sus leales, sin <lu<la porque 
aun no babia llegado para ninguno de ellos el momento de 
demostrar su lealtad, ni siquiera el de ponerla á prueba. 

Tambien en aquella régia babitacion se babia referido 
ya la terrible jornada con todos sus pormenores. 

Antes que su mismo esposo, había sabido la reina todo· 
lo que sucedía, porque la fama de su intrépido carácter, 
disipó desde luego cua1quie<' recelo en prevenirla de los pe· 
ligroo que la rodeaban. 

El acorapañamiente de S. M. se componía de generales, 
cortesanos, sacerdotes y mugeres. 

Junto á las puertas de la habitacion, y detrás de los ta• 
pices que las cubrian, se agrupaban algunos oficiales jó· 
venes, cuyo belicoso ardor no veía en las recientes revuel­
tas mas que una ocasion, largo tiempo esperada, de lucir 
la f aerza de sus armas, delante de la belleza, como en los 
antig1,,,s torneos. 

l,'am:1 iares ó servidores fieles de la monarquía, hablrul 
escnrhado todos con atencion las noticias de Paris, trasmi• 
tidas por Mr. de Lambesc, quien despnes de figurar en 
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aq•1ellos acontecimientos, babia acudido á Versalles con 
su re~imiento, cubierto todavía con el polvo de las Tulle­
rias, á fin de consolar con la realidad á las gentes medro­
sas que se exageraban su desgracia, como si de suyo no 
fuera bas',anle grande. 

La reina estaba sentada junto á una mesa. 
No era ya Maria Antonieta la dulce y gallarda despo• 

saJa, e\ angel protector de la Francia, á quien vimos apa­
recerse en los comienzos de esta historia, atravesando las 
fronteras del Norte con un ramo de oliva en la mano. No 
era tampoco la princesa linda y donosa, que acompañada 
de Mad. de Lamballe pasó una noche ante nuestros ojos 
para entrar en la misteriosa morada de Mesmer, y sen• 
tarse con la risa en los labios y la incredulidad en la mente, 
junto á la cubeta simbólica que había de proporcionarla 
una revelacion de lo futuro. 

¡ No I era la altiva y resuella soberana, de arrugado 
entrecejo y desdeñosos labios; era la muger de cuyo co­
nzon se habia escapado ya gran parle de su amor, reci­
biendo á cambio de este suave y vivífico sentimiento, las 
primera gotas de una hiel quehabia de correr revuelta con 
su sangre. 

Era, en fin, la dama representada en el tercer retrato 
de Versalles : no ya Maria Anlonieta, ni siqu1era la reina 
de Francia, sino aquella que se empezaba á designar ex­
clusivamente con el nombre de la Austriaca. 

Tras ella, se divisaba apenas entre las sombras á una 
jóven que yacia inmóvil, recostada on los almohadones de 
un sola, con la mano sobre la frente. 

Era madama de Poligoac. 
Viendo entrar a Mr. de Lambesc , habia hecho la reina 

uno de esos ademanes de desesperado júbilo que ~igoi­
fican: 

- ¡ Por fin, ,·amos á saberlo todo 1 
bcl;nóse el recien llegado, como implorando la real lo• 

lerancia en favor de sus deslustradas botas, su empolvado 
tra¡e y su maltratado sable, que no babia podido entrar 
completamente en la vaina. 


